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P E R I Ó D I C O  A N T I - R E V O L U C I O N A R I O .

MUERDE Y ARAÑA LOS DIAS o , 10, 15, 20 , 25  Y 30 DE CADA MES.

J u ro , Ju ro , p n le r , n innquam  
com ponere versus.

Así lo ofrccia un  hijo sum iso á su padre, quo le  e x ig ia ' no 
fuese poeta; y  la  contestación, como ven  nuestros lectores, era un  
pentám etro perfecto.

Nada tan delicado entre nosotros, como la cuestión de ju ra  
m entos.

Católicos apostólicos rom anos, respetamos el segundo precepto 
del Decálogo, si b ien  en política tiene sus ju stas y  leg ítim a s in ­
terpretaciones, debidas á un penitente de aldea en el acto d e  con­
fesarse.

* Le preguntaba el m inistro del altar:
I  — ¿Has jurado su santo nombre en vano?

Y contesta1)a el palurdo:
— Yo, jam ás; siem pre lo he hecho por interés.
Todos los dias vem os en los periódicos las noticias sigu ien tes:  
Han prestado juram ento á la  C onstitución  flam ante de 1869, 

no planteada en  todas sus partes, á pesar de estar firmada con 
trescientas y  pico de plum as argentin as hace m uchos m eses, el 
E scelentísim o señor Tal, el Ilustrisim o Cual, los em pleados de este 
departam ento, e l m inistro togado F u la n o , el sin  to g a  M enga­
no, e tc ., e tc ., etc.

A n tigu am en te era una cosa grande decir ú ofrecer a lg o  bajo 
la  re lig ió n  del juram ento.

Sa creia, erróneam ente ta l vez, que era in icuo jurar en falso. 
Pero desde la  esplicacion del palurdo con arreglo al texto  l i ­

teral del F leu ry , que lo m alo es ju ra r  en vano, y a  cada cual puede 
hacer cuantos juram entos quiera, con tal que sea por conservar 
su  sueldo, su  cesantía, su  ju b ilación , adquirir u n  grado, etc.

Ejemplo: ¿El m inistro cesante M oyano y  otros como él cu á n ­
tas C onstituciones no habrán jurado? Lo m enos diez.

¿Cuántas veces no habrá jurado fidelidad á la  fam ilia  Borbon? 
¿Cuántas á la  unidad católica? ¿Cuántos diputados, generales, 

diplom áticos y  directores, no habrán jurado por Dios y  una cruz 
lo contrario que ahora juran?

Si los lectores quieren saberlo, les refrescaremos su  m em oria  
con el E statuto, con la  C onstitución  del 37, la  del 40, la  del 45, 
la del 55, con la  de todos los años, y  por ú ltim o, con la  del 69.

Pero todos pueden tener tranquila su conciencia , pues no h a ­
biéndolo hecho en vano, no han quebrantado el segundo m an ­
dam iento.

Lo han hecho por su interés y  no ha sido en rano, aunque  
haya sido en falso.

Faltar á los juram entos son y a  chocheces, como llam a el cu a ­
dro de la calle de S ev illa , á los puntos que Su Santidad Pío IX  
ha som etido al Concilio.

lia  situación  todo lo esplica por el criterio de la  libertad.
Si se pidiese á los taberneros juráran no aguar el v ino , desde 

lu eg o  lo harían ante los alcaldes de barrio.
Es verdad, que tal vez lo harían en falso; pero no haciéndolo  

en raxio, no tendrían  responsabilidad ante su conciencia n i ante  
Dios.

S in  em bargo, estam os seguros, de que el d ign o  cosechero So -  
ría, por m as de un  concepto premiado industrial, no lo haria, 
porque ha entendido su n egocio  á la  a n tig u a , y  todavía cree, 
que no debe m entirse al público, para consegu ir lucrativa gan an ­
cia. De donde deducim os buen v ino el de la  bodega del señor 
Soria.

Tampoco el señor Nocedal h a  interpretado dicho juram ento. 
En resúm en, si á los juram entos pudiera aplicarse el epesis- 

mo, ú ltim o invento  contra las falsificaciones del señor Alabero, 
¡cuán pocos se harían!

DISERTATÍO AD TERTÜLIAM PROGRESISTAM CULTA

LATINI p a r e a

In ista hispaniarum  térra, cuando aliquis d ic it rerbum  unum . 
quod concludit in  on sign ificat cosam m a g n a m  grandem que.

ITwnb'ron, valet tan tum  cuantum  homo grandis; fjiganlon, 
grandis g ig a n tis; zorron, vúlpes m áxim a; cabrón, capra major 
gen eris m asculin i. Eodem modo nóm ina fin ita  in  illa  ind ican t  
rem m íniraam  in  tono non favorabile: ita . perrilla  v a let tantum  
cuantum  canis parva; zorrilla, vulpécula  m inor, etc.

B eiie, Bene, Bene,
Ista doctrina non obstante suas ten e t esceptiones. Rabón per 

istam  régu lam  aplicari debebat an im alib u s qui haberent colam  
m ayusculam ; et per an titesis s ig n ifica t contrarium : id  est, a n i-  
m alia  sine cola vel descolata.

B ene, Bene, Bene.
Semper, sem perque quod cóm icus aliquis vel ju g la r is  est s il-  

batus et apedreatus cum  patatis, nabis atque álteris hortalizis, 
sign ificat evidenter quod non placet, s ig n ifica t suam  contra d ic -  
tionem  cum  criterio público. Hoc non tenet replicam .

Bene.
S i in civ ita libu s principaliltus m inister unus receptus fu itcu mAyuntamiento de Madrid
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m agn a pluvia silbatoriim , pataforuin etaliarura horlalizariim , i n ­
dicare videtur directe, quod non placet n ih il, quod sua opinia  
est in  contradictione cum  populo.

Ipsem etsio  ta lem  pluviam  com preliendit et d erelinquit suam  
sedem  m in isterialem  per suam  p red ication em genovalem .

Parlam entum  autem  leg itim a  populi representado, p luviam  
patatorum intepretavit per an titesim , et illu m  in  sua presidentia  
colocavit.

Ergo secnndum  lógicam  Parlam enti, m in istr i silbad  ascen­
der! debent per an titesim  ad suam  presidentiam .

Cum om ni sccuritate íg itu r  afirmari potest popularitas p resi- 
denti actualis Congresi diputatorura.

Demostrationes Zaragozae, V alendaí, Barcinonse et a liarum , 
per tropos antite sis debent in te lig i tam quam  s ig u a  aprol (adonis.

B ene, Bene, Bene.

D ---- -

DlALOr.O.

D esengáñese V., don Autero, es im posible que la  España 
acepte a l príncipe don Cárlos. Esta nación no quiere .ser por mas 
tiem po patrim onio de los bonetes, n i quiere oscurantism o, n i in ­
quisición , n i censura prévia, n i re lig ión  forzada, n i cam arillas 
eclesiásticas, n i nada que coarte su libertad tan  suspirada.

— Por Dios, (ion A nacleto, no trate V . de ahogarm e con ese 
diluvio  de palabras. Discutam os por partes y  veam os lo que quiere 
España.

¿Quiere que la  m anden  aventureros que la esploten al sonido 
de ciertos nombres m ágicos?

¿Quiere que su crédito esté por tierra s in  que nadie adm ita su  
papel?

¿Quiere un gobierno sin  fijeza de principios, sin  garan tía  para 
las clases conservadoras y  productoras, y  tener cada dia un tirano?

Nada de esto puede querer ciertam ente. l lá g a se  \ina  C onstitu­
ción fijándose las bases bajo las cuales el país quiere ser regido  
(por m ejor decir, buena ó m ala ya  está hecha), propóngase sn 
adopción al príncipe, que á m as de su instrucción  es bastante l i ­
beral, y  si acepta, p óngase le  la  corona sobre sus sienes, aunque 
sea bajo la solem ne fórm ula del fuero de Sobrarbe.

— Eso está bene tróvala; pero los reyes ju ran  y  después hacen  
lo que quieren: de reyes constitucionales se con vierten  en abso­
lutos y  después en tiranos.

— Aceptado; pero si todos hacen lo m ism o, tam bién  lo hará el 
que e líja n la s  C onstituyentes, ya  sea Coburgo, G énova ú Orleans, 
y  para evitarlo, no h ay  m as remedio radical, que ir á la  federal 
república, porque la  unitaria tien e el peligro del 5 2 ;  y  de e leg ir  
rey , m as vale hacerlo del que tien e  derecho por tantos y  tantos 
títulos seculares. Por la  Constitución hem os de tenerlo , lu ego  n in ­
g u n o  mejor que don Cárlos de Borbon y  Este.

— Don Autero, estoy convencido.
— Me alegro.

SOLICITID JM’RUC'ITOSA.
A u sté , de la H acienda púb lica  

ríg ido  a d m in is tra d o r , 
con el o rgu llo  y las ín fu las 
quíe m e otorga la razón, 
a iliso n an le  y enérg ica  
hoy le d ir ijo  m i voz, 
p ara  q u e  le ponga lím ites 
á la ab om inab le  acción, 
qne  há fecha tienen  en p rác tica  
los e s tan q u ero s , señor.

E s el caso, q u e  estos ú n g e le s ,
[Ungeles les llam o yoj 
hacen ospurgo  solícito  
de los pu ro s d e  u n  cajón, 
y los p a rro q u ian o s  pród igos 
q u e  por un c ien to  ó por dos 
su e ltan  ia p ro p in a  clásica 
se fum an la nata  y ílor, 
m ien tra s  los tran seú n te s  p á ja ro s 
fum an c isco 'de  p icón , 
después d e  pag ar el género , 
lo q u e  se  llam a al reló.
O tros la in d u s tr ia  al p inácu lo  
llevan de  la perfección, 
y en en v o ltu ra s  inaguiíicas

con m oni tos de  color, 
llenen  por ó rden  nu m érico  
su  respectiva  po rc ión , 
y al q u e  p ide  «selectísim os» • 
se los la rgan  de  m istó , 
so b re  en tend ido  el apénd ice  
de  la g ra tificac ión .
Si a l v e r uno  ese acto  ilícito , 
les a rg u y e  con a rd o r , 
le re sponden  «este género  
e l d in e ro  nos costó, 
y po r tan to  som os á rb itro s , 
de  escogerles lo m ejor 
á los m arch an tes  carís im o s; 
esto  es c la ro  como el so l.»
Y o tros añ ad en , q u e  in ú tile s  
han  sido , se rán  y son 
cu an ta s  gestiones p rac tíq n en se  
con tra  abuso  tan a troz.
¿E sto lo m erece el público?
No, c ie rtam en te  q u e  no.
Todos pagan  su  m etálico , 
todos son hijos de  Hios, 
todos, bueno , m alo y pésim o 
que  tom en en p roporc ión , 
no fum e ei pobre las cáscaras 
y el opu len to  la Ilor, 
estando  E sp añ a  hon rad ísim a  
desde el m agno cu leb ró n .
E n  fin, saq u e  usté  á esos sú b d ito s  
de  su  c ra s ís im o  e rro r , 
bu sq u e  un  eficaz an tído to , 
que  cu re  mol lan a lroz , 
y  si su s fuerzas son déb ile s  
para  e n co n tra rle , p o r .fob, 
q u e  del Gato en o tro  núm ero  
p rom eto  h a lla rle  yo, yo.

Hemos recibido con gu sto  el prospecto de un nuevo periódico 
antirevolucionario que verá la  luz pública en Cádiz, titu lado El 
Perro de 7'erranova. H ay en dicho prospecto párrafos que arden 
en nn  cand il, a lusivos á \a gloriosa culebra de Setiem bre. Desea­
mos ai cofrade larga  vida, y  que ladre poco y  m uerda m ucho, á 
pesar de la  filantropía’ propia de los de su raza.

E n  tres o cuatro m eses se ha instruido, conclu ido y  fallado el 
proceso de 'TrOjr¡miann, sufriendo este desgraciado la pena de los 
asesinos.

Nos adm ira la  rapidez y  -exactitud de los procedim ientos.
H ay países como España, v . g r .,  en  lo s  que á pesar de tanlí 

progreso y  adelanto por las metam órfosis políticas, liubiera durado 
e l proceso años enteros, como aconteció con el de la  Sobrino, ha­
llándose convicta y  confesa. ^

S i leem os los periódicos antinapoleonistas y  republicanos, P e ­
dro Napoleón fué el primero que com etió su agresión  contra el 
desgraciado Xoir.

Los periódicos im perialistas, ios independientes, aseguran lo 
contrario; m as como el suceso no pasó sino entre el principe P e­
dro solo, y  los retadores Noir j  Fouville, es m u y  d ifíc il sacar la 
verdad.

Lo que E l  G a to  no se ex p lica  es, cómo F'ouviUe no hizo uso 
contra e l príncipe, de la  pistola que sacó.

¿Esperarla á mejor ocasión?
Tal vez.
De todos modos no se concibe que, sin  una gran provocación, 

se dispare sobre una persona al parecer indefensa.

A los señores Castelar (el jilg u ero  canoro y  capitán Araña de 
la  república), F igueras, Diaz (Juintero, Chao, Moreno R odríguez, 
Sánchez Ruano y  Damato (este, progresista), les ha cabido la  honra 
de proponer á las Córtes un  proyecto de ley , en el que, despnes de 
un considerando fascinador, donde se afirma que el voto de la qlo - 
riosa culebra de setiem bre (á la  que no contribuyó n in g u n o  de 
los firm antes), fué el destronam iento de los Borbones, les p iden  la  
inhab ilitación  de todas las ram as laterales y colaterales dei árbol 
gen ea lóg ico  de esta fam ilia , para ejercer la  alta d ign id ad  que al 
jefe  del Estado concede la  C onstitución de 1809.

Estos señores republicauos que no han podido en tronizará  tirosAyuntamiento de Madrid
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la moiiscrfia de su utópica república federal (vul,:ro helm); tm tan  
de im posibilitíir candidatos a l trono votado por inm en sa m aj’oría 
de las Córtes, ya  oponiéndose á sus soberanos acuerdos ú la  cabeza 
de inconscientes m asas armadas, y a  con proposiciones como la de 
que nos ocupamos. ¡Te veo!

F elizm en te están en  m inoría; el pueblo español es monárquico; 
la revolución de setiem bre hecha tan solo por el partido m ilitar  
u nion ista  y  las m asas incoloras, seg u n  cspresion de u n  hombre 
entendido, no tuvo por verdadero lem a ese grito , que le  atribuyen  
los firm antes; y  por con sigu ien te  habrá pronto rey , y  nosotros no  
dudam os que sea Borbon, Borbon y  Borbon; pues aunque el des­
tronado hubiese com etido faltas que le  im pidieran volver á ceñir la  
corona, h a y  otros exentos de toda culpa y  con l e g í t i m o  d e r e c h o  
á ocupar el sólio de F elipe V.

¿Entiendes, Fabio, lo qne toy diciendo? E n  e l único artículo de 
la  proposición h a y  una frase que n os agrada: Lo de revoluciones 
tan trascendenlales á la vida miderna como la del 68 en Esjiaña. 
E n efecto: que se lo  p regu n ten  á  los que no cazan con Prim .

Consuélenos ai m enos el que la  proposición fracasará.

porque .si vienes, chiiw) ri AA alma, 
le dan la desazón.

U \ Andaluz.

ÜLTniA G.4irrA A TOMAS.

Tomasillo, tu madre se ha portado 
del modo que yo sé.

¡Cuidado si chanela, y con el pesqui 
que tiene la mujé!

Y sin embarco, niño, á ella le pasa
lo que dice el refrán:

—«¿Por qué, negrito, no comes tocino?»— 
—«China, po que non dan»:—

Lo que quiere decir, hablando en piala, 
que no le liizo tilin, 

que solo le brindáran la corona, 
los que comen con Prim.

Porque si á la señora de Rapallo, 
de tu papá edecán, 

se la brinda la ibera mayoría, 
la loma, y ¡con qué afan!

Mas como á genle vió de poco pelo, 
no le gustó el belen, 

se rechifló, y á la verdad que hizo 
la señora muy bien.

¡A’ era un grano de anís:? la gran corona 
que el Corso ambicionó, 

y del valiente rey Cárlos primero, 
las sienes coronó.

La que ganó después Felipe quinto 
tras una y oti;a lid, 

y á la que solo tienen hoy derecho 
los duques de Madrid.

Por supuesto, chorré, que si atraviesas 
la calle de Alcalá,

Tomasillo. te sueltan una silba 
de buten y juncá.

Y esto no es bulipen, flima ni bulo,
que lo puedes creer: 

aquí han silbado ante sus coraceros 
al gran duque de Berg 

Conque viniendo tú  con chichonera 
sin ua maravedi, 

y con ese Lo Rapa morganálico,
¿te silbarían, di?

Ha probado tu  madre, lo repito, 
que es bastante sagaz, 

y no ignora que el bravo pueblo ibero 
es de lodo capaz.

Y’ si á pesar de lodo le atrevieses 
Tomasillo, á venir, 

lo que es fácil que aqui te sucediera, 
yo le voy á decir:

Tú estarías aquí como gallina 
en ageno corral; 

le adularían bien cien palaciegos 
queriéndote muy mal; 

y si un dia gritaba ¡viva F.spaña!
la gente de Avapiés, 

tú limpiabas aquí las chimeneas, 
comO una y dos son tres.

Conque sigue en tus quince, y no le acuerdes 
de regir mi nación,

(1) CoD motivo de ias vorei que corren

— --------- - -C ------------

TEATROS.
é

De teatros, ¿qué ha de decir Ri, G a to ?  Qne á escepcion del 
R eal y  Español, los dem as se hallan  convertidos en lo que yo me 
sé; que la  literatura acancanada está en boga, y  las pantorrillas 
en  alza y  á la  contem plación de los espectadores; que el señor E s -  
criú  es lo  ún ico aceptable que hay  en los Bufos Arderius; y  que 
este señor ha regresado de Paris, donde fue para asuntos teatrales 
(que le  im portarían á  él, pero á m í n i pizca); y  se h a  vuelto  á  
presentar en  la  zarzuela E l rey Midas con su ayudante in parti- 
bus infidelium  D. Gabriel C astilla, actor bufo y  cantante in ca lifi­
cable. Los demas actores que tom aron parte en  la  ejecu ción ... 
pero ¿qué estoy haciendo? Pues no cre ia ... Hasta otro núm ero, 
que haremos una revista barbiana de teatros.

*
♦ ♦

—Félix, ¿á quién has volado?
—Al candidato carlista.
— ¡Santa Bárbara me asistal 
—¿Hdmbre, estás empecatado?
— Ya voté el año pasado
á Serrano y á Topete, •
que me han tenido en un brele; 
y ahora cambio de color, 
por ver si me va mejor ■ 
con la gente de bonete.

APÓLOGO.

Mientras fué al club Aulon el zapatero 
á escuchar los discursos de La Fuente, 
un marchante imprudente 
se llevó diez botilos sin dinero; 
entró el casero Busto 
con airado semblante, 
y malparió su cónyuge del susto, 
porque al hallarla so la . 
la ordenó se mudara en el instante; 

trajo el aborto cola, 
permitió el hado impío, 
que la encontrase Antón cadáver frío; 
y se vió este varón 
al finar la sesión, 
que fué muy borrascosa, 
sin dinero, sin casa y sin espo.sa. ,
Hé aqui. lector, las tristes consecuencias, 
y los inmensos males, 
que traen las asistencias 
á las catilinarias federales.

CANTARES.

En la plaza de Bilbao 
he visto ayer un letrero 
en el que con letras de oro 
dice: ¡ Plumeros eternos'.

Por mas que los unionistas 
de lodas partes te aplaudan, 
no subirá Cain segundo 
al régio trono de España.

«¡Mueran los curas
y los monárquicos!»
gritan en Zaragoza 

republicanos.
Lector, n qen  balde 

se han dado los derechos 
individuales.

Pelaez con el dinero de la Hacienda 
quiso á sus vicios darles larga rienda, 
tuvo en Tarifa muchas concubinas, 
que pagaron as cándidas salinas; 
y derrochó á lo Róstchil muchos años, 
en virtud de cohechos y de amafies. 
Mas su celebridad yo no le envidio, 
poi'qne el fiscal al fin le echa ú presidio.Ayuntamiento de Madrid
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P regun ta  un d ip u lad o  
de m in o ría ,' 

p o rá ju é  á los m ilita re s  
llevan  á m isa.

Y yo respondo,
q u e  p o rq u e  son y han  sido 

s iem p re  ca tó licos.

, I D icen los federa les:
B¡Fuera el garro te! 

N adie tiene derecho  
d e  m a ta r h o m h res.»

Y en nn  convite ,
de  u n  rey  m á r ti r  ce le b ran  

la m u e rte  tr is te .

E l a lca lde  de  T o rren te  
y  el del bando  de  las bo inas: 
¡Vaya nna  herm osa pareja  
p ara  ti ra r  de  una noria!

Q uien va á la T e r t u l i a , 
exime o s tra s  gallegas, 
bebe  con Ilivero 
y con P rim  a lm u erza , 
sin  se r  d ip u tad o  

tien e  una  carte ra .

AROAZOS.

Los estudiantes están  tan contentos con los consuelos que les 
ha dado el señor Rivero en  las Córtes.

Mirafla retrospectiva á la  noche de San D aniel.
Los padres de fam ilia  no caben en sí de gozo, al ver que sus

hijos no tien en  ob ligación  de asistir á las clases.
*

♦ ¥
Desde este m es se lo.s rebaja el 20  por 100 á lo s  que cobran 

del Estado; pero el señor F iguerola no ha contado con la  h u ésp e­
da. El pagador d ice quo no puede rehacer las nóm inas. Gr.an d i­
ficultad, seg u n  la Competente.

No hagas pregm álica , Sancho.
E sceptúanse las clases de guerra.

Primara mihi quia leo, 
secumdam mihi quia Jórlior. 
tertiam mihi quia nenio oponilur,

¿Si habrá jindam a  á los fusiles? ’
*

— ¿Quó m e cuenta ÁL de ese curioso bautism o republicano, ó lo 
que sea, del cual nos ha hablado La Egioca?

\Qm la civilización hace jrrogresos]
*

* ♦
E l señor m inistro de la  Gobernación cita  á los directores de los 

periódicos m inisteriales de doce de la  noche á dos de la  m adru­
gad a, para tom ar con ellos a lg u u  acuerdo.

B ien  hace en  no citarlos para las once, porque en tonces no to ­
m aría acuerdo a lg u n o

I

¿Son leg islab les las casas de juego?
D igalo  el casino de la Carrera de San Gerónim o, [el núm,. 32  

de la  m ism a, el 10 de la  calle de A lcalá , e tc ., etc.
O herrar ó quitar el banco.
O se qu ita  el títu lo  7.* del código penal, ó si co n tin ú a  en vigor. 

E l G ato dará sus arañazos.
«■

* •

Sr. D . Juan  Moreno Benitez:
Considerando que no ha de aprobar Vd. la  conducta de a lgun os  

señores de órden público, á quienes hem os v isto  obstruyendo el 
tránsito en  calles estrechas, por formar tertu lia  en  círculo, y  co - 
m er piñones, (¡admírese usted , hombre!) por otras m as anchas, 
provistos al efecto de sus correspondientes alicates; por honor á la
clase se lo notificam os á Vd. para los fines que son con sigu ien tes.

♦
* *

E ntre las m edidas que se anuncian  tomará Rivero en  su m i­
nisterio, figura e l cam biode capitales de provincia.

Así se dice que Cádiz se llevará á Jerez, Córdoba á M ontilla, Má­
la g a  á la  Puerta del Sol, Barcelona al Priorato, C iudad-R eal á Val-

(1) Es muy Ir mprano y la mayor parle eslaria en los lealros.

depenas, y  el m inisterio de la G obernación lo establecerá entre  
P into  y  Valdemoro.

♦
* •

Dieron á un andaluz una boletada de cuello vuelto, el cual e s -  
clam ó furioso como una fiera:

— O iga osté, ¿ha sio á m í esa gofetá , chavó?
— No señor, á la  cara.
— Eso es olra cosa.
Pues aquí tienen  Vds. á I), Juan Prim; la  bofetada del de G é­

nova no la  ha llevado él, sino su cara, que eran Ruiz Zorrilla y  
Martos.

♦ ♦
«La m ayoría del pueblo es republicana,» d icen  los federales.
1 sin  em bargo, vota un diputado monárquico y  aristócrata por 

mas señas.
Estamos seguros, de que si al candidato carlista le hubiesen  

dispensado un poco de protección oficial, hubiéram os visto d ip u ­
tado al señor La Hoz, propietario de nuestro caro colega La Es- 
pe'ranza.

*

El gen era l Cabrera está á punto de salir diputado por Játiva.

Hubiera sido curioso haberle visto frente á frente del por ironía 
conde de Reus.

su  consorle  Leonor 
d ijo  Ju an  el ca rn ice ro , 
am e voy al c lub  del T e rro r .»  
Y ella con lesló : ano q u ie ro , 
lú  le  irá s  a l m atadero ; 
ese es lu  puesto  d e  honor.»

CHARADA.

V engan aq u í ch a rad is la s . 
y vengan  cuan to s q u is ie re n , 
que  se d an  doscien tos d u ro s  
al que  esla charada  ac ie rte .

'  Mi p r im e ra  con m i terc ia
todos los m orta les tienen : 
unos la rga , o tros redonda, 
este  tr is te , aq u e l alegre .
La p rfw iem  es una le tra , 
q u e  del a lfabeto  fuese, 
y p uesta  tra s  m i segunda, 
nos dá el no m bre  dé unos peces, 
que  se  pescan en  S an lúcar, 
y a sad ito s , con su  aceite , 
su  peregil y  cebolla, 
he de  p re fe rir lo s  s iem pre  
al sa lm ón , á la m erluza , 
lenguados y  sa lm onetes.
Mi p r im e r a  repe tida  
m uchos n iños p e d ir  suelen ; 
y el todo es un personaje  
en  toda la E u ro p a  cé leb re , 
q u e  ha defendido  á don C árlos, 
y á in trép id o  y consecuen te  
no le han  ganado  ni ganan  
p re té rito s  n i p resen tes .

★

Una am able y  bella suscritora nos rem ite las dos s ig u ien te s  
soluciones á las charadas, insertas en el núm ero anterior:

1 .*
¿V endrá E sparte ro?  ¡Qué tonto!

¿V endrá M ontpensier?  ¡Qué pestes!
Más vale  q u e  el lodo  venga,
Don C árlos de  B orbon y E ste .

2 .* '
Mucho m in tió  la Gaceta, 

y  ahora m ien te  m ucho  m ás; 
pero , seño r, ¿de esla  gen te  
q n é  podem os esperar?

Lolit.4.

U LT IM ^  HORA-

E n los Bufos Arderías hemos visto anunciada.una zarzuela que  
se titu la  Los dos amigos y  el Oso, y  en la que toma parte el señor 
Casi i lia.

No sabemos de qué hará.
S egu u  el cartel, un  señor N . N . hace de cuadr úpedo. ¡Desgra­

ciado!
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